
del aluminio al peso de la plata media cuantiosa distan
cia, empero, como el aparato no había de ser macizo, 
despreciamos por insignificante su peso total Menos nos 
amedrentan infundados temores acerca las influencias 
nocivas de la plata sobre el organismo. ¿Se argumentará 
que ciertas lociones de disolución ácida concentrada son 
incompatibles? ¿Quién negará que deje de ocurrir otro 
tanto con distintos elementós? Y si ocurre; calcúlese y 
evítese. ¿Cómo? Buscando material idóneo, oro, plata, 
platino, marfil, etc., etc., para la confección primordial.

Por lo demás, ya habrán visto nuestros amables 
oyentes, los beneficios que reportara el uso constante 
del aparato consabido.

Son los siguientes: 1.° Demorar indefinidamente (ex
ceptuando contraindicaciones) el raspado; 2.° anular las 
molestias y dolores de las curas repetidas; 3 o alejar la 
contingencia de posibles irritaciones, y 4.° facilitar al 
enfermo la técnica de las curas.

Si estos beneficios fueran un hecho, si sus bondades 
proclamara el tiempo, si estima le dispensaran los espe
cialistas, si utilidad, en fin, redituara al prójimo, nos ten
dríamos por muy pagados y por muy dichosos »

Concedida la palabra al Dr. Recasens, para tratar 
de la Cirugía de Ias vías biliares, consignó, entre 
otros interesantes datos referentes á la historia del 
asunto, que Petit, á principios del siglo pasado, fué el 
primero en proponer la operación de los cálculos; que la 
primera cistotomía fué practicada, aunque por error, en 
1867; que en 1878 Sims la ejecutó dando reglas preci
sas, y que desde aquella época han ido aumentando las 
indicaciones que la Cirugía puede llenar en el trata
miento de los procesos biliares, máxime habiéndose ad
quirido el convencimiento de la relativa inocuidad con 
que el peritoneo soporta los traumatismos, si se procu 
ra, con los medios de que disponemos, evitar las infec
ciones que pueden originarse, dado el gran poder de ab
sorción de dicha membrana.

Estudió luego, con bastante latitud, la anatomía qui
rúrgica de las vías biliares, dividiéndolas en principales 
y accesorias, é hizo constar que en éstas, la técnica qui-


